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Continuación del Arte de nadar, 
i.o mismo verificó de orden suya la Academia mili-
tar de ia Numiatella echándose algunos desús indivi­
duos al agua y haciendo por sí lo que yo cxecutabai 
y-tambien se convencieron y declararon en favor de 
lo-que yo enseñaba muchos oficiales de marina y otras 
personas Je carácter. El mayor general de la marina 
dio el informe siguiente. „ H e examinado con la m a ­
yor diligencia el descubrimiento de ftemardi reducido 
a que ,,-el cuerpo humano abandonado a. si mismo 
boya en el agua, y que con los movimientos que enseña 
el arte de nadar no puede ahogarse": el autor habia 
trabajado en él doce años, y ah,ora se ha sujetado á las 
pruebas que de repente se le han propuesto por espa­
cio de tres meses, todas a. mi presencia, y resulta 
de ellas. 

I* Que se ha verificado en cien individuos de d i ­
ferentes corporaturas, que el cuerpo humano es mas 
ligero específicamente que el agua-, que cerno tal fleta 
sobre ella1, que es necesario el atie de nadar para sacar 
provecho de esta ventaja natural', que la mas leve al­
teración del cuerpo humano, que preceda de temor 
o f.dra He arte, hace desaparecer la propiedad del cuer­
po de flotar enla supeificic del aguaique para-cen-
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servarla es necesario que el -hombre esté convencido 
de que es mas ligero que el agua, y que .renga la ins­
trucción suficiente para mantenerse en equilibrio. 

I I o Se ha verificado que el arre de nadar por el mé­
todo de csre autor tiene un nuevo carácter, que pro­
cede del examen decodo lo que puede excusar las fuer­
zas del nadador y ficilicarle el descanso. 

IIIo Se ha verificado que este nuevo arte de nadar 
se aprende en mucho menos tiempo que los que ya se 
conocía. Forteguerl" 

Es un error creer que si los cadáveres boyan so­
bre el agua sea porque ya han entrado en putrefacción-, 
pues he hecho ver esta propiedad en todo genero de 
cadáveres recien mu,e ríos, con ira lo que afirman algu­
nos físicos-, aunque los cadáveres de los que se han 
ahogado sean siempre algo menos..ligeros que los cuer­
pos vivos, a no ser que en los primeros influya la 
putrefacción. 

Es. un hecho constante, y comprobado por la 
Academia r.ntes cicada, que codo hombre puesro boca 
arriba á la superficie del agua no se hunde, escando 
inmóvil y abandonándose á su natural peso: asi es que 
no hay nadador que no haya tomado esta primera 
lección, y que no se valga de dicha poscura para des­
cansaren el agua: esto no procede, como se ha creído, 
de que entonces se extiende mas el cuerpo y lo sostiene 
mayor coluna de agua-, sino de que es mas ligero que 
ésta; y como cal boyará b flotará en qiulquicra postara 



que se halle, ó vertical ó sentado ó de lado» pues la 
disposición en que esté no aumenta ni disminuye la 
resistencia del fluido. 

En el arte de nadar y mantenerse boyando sobre el 
agua establezco por principio la necesidad de que el cue­
llo sea pira el hombre vivo la guia principal de todos sus 
movimientos que sirva corno de timón en el sgua, 
como que de la^direccion del cuello dependen las bue­
nas o desarregladas posiciones que toma el cuerpo. 
Quando una^nave pierde el timón queda expuesta a 
perderse y no se la puede dirigir; y esto mismo sucede 
al hombre que pierde la dirección arreglada de su cue­
llo, pues se llenará de confusión y se sumergirá preci­
samente. Supuesto este principió* digo que toda pos­
tura en el mar dirigida por el movimiento del cuello 
conserva al cuerpo !a facultad de mantenerse ala super­
ficie del agua, como que siempre mantendrá libre 
la respiración-, para lo qnal se ha de suponer también 
que el que esté en el agua no se ha de dexar poseer del 
temor, sino que, señor de si mismo y de sus movi­
mientos, dirigirá su cuello y los demás miembros se­
gún corrresponde. Persuádase de que la facultad de bo­
yar en elágsiá es inherenre á nucstta máquina en 
qualqutcraedad y constitución gruesa o flaca. A pesar 
de dicha facultad se ve frecuentemente que el hombre se 
hunde en el agua, muere o queda sin movimiento, 
y el agua lo levanta entonces, no porque se altere su 
"Volumen ni figura, sino perqué cesando el desordena-i 
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¿o movimiento qiie procede de la turbación, recobra 
él cuerpo una facultad que le es natural: basta arrimar 
la barba al pecho para tomar una, postura mortal. El 
homBre nadando y dominando la instabilidad del ele­
mento usa de su discurso, y dirige y domina la mentí 
las acciones necesarias para la conservación del indi­
viduo-, pero si se llega á ofuscar este discurso que 
vela en nuestro bien, el mismo aumenta la confusión 
y acelera el precipicio. Asi se ven sostener en lo alto 
de las bóvedas y los arcos inmensas moles de piedra 
con solo el artificio de equilibrar la gravitación de las 
unas sobre las otras» pero por poco que una mano, inex­
perta altere aquel orden en cuelas co'ocóel sabio ar­
quitecto, todo se transtorna y arruina, convirtiéndo­
se en un montón de piedras la belleza de una bóveda 
b d e un magnifico arco. 

Quando yo iba á hacer los experimentes de man­
tenerme boyando sobre el afua, y nadar mar aden­
tro me decían que allj me sostenía mejor la mayor 
cantidad de agua, y que no sucedería lo mismo en don»-
de hubisc poca: argumento debil que ha hecho fuer-
•7a á muchos físicos, y cuya poca solidez conocerá el 
que reflexione que uncuerpoboya en un liquido por­
que pesa menos que igual volumen de dicho liquidó. 
Póngase en un vaso un trocito de madera, échesele 
muy poeasgna, y se vera que no sobrenada en ella: 
vayase añadiendo agua hasta que su volumen equilibre 
6 supere al peso de U madera o sil volumen,} m vera 
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corno ésta sobrenada al instante: si se echa ¡mucha 
mas agua será el efecto mas notable, pero nunca dexara 
de ser el mismo. 

S)e los animales. 
• 

El Ingles Everardo2)¿*¿v, el Alemán Nicolás VhwMy 

que escribieron sobre el arte de nadar, .y el Francés 
Thevenot que copió de los dos su arte de nadar ( i J ase­
guran con Borelü (a.) que los animales terrestes saben. 
nadar por instinto: otros les niegan esta propiedad (3),. 
y snaden que el hombre carece de tal prerrogativa por 
la construcción de su máquina. Al buscar la rayón de 
haberle negado la naturaleza este don precioso que ha 
concedido á los irracionales dice Thevenot que tanv* 
bien el hombre nadaría sino fuera por el miedo que 
no tienen aquellos: en lo que se engaña seguramente} 
pues muchos animales temen tanto al agua, que yo 
he visto á un caballo estremecerse y cubrirse de un 
sudor frió al quererle obligar á entrar en ella: pero SJL 
cae un quadrupedoen el agua se hunde primeramente^ 
luego lo levántala misma ala superficie, saca la cabe.; 
z* para respirar, y como el centrode su gravedad esta 
paxo su vientre, queda el cuerpo en disposición qup 
Bada solo con mover lis patas como para andar. 

El hombre nada }>or arte: para usar en adelante de 
-

(OVeasela enclvelopedia francesa, art. »¿ger. 
W Jos Alph B'irtlü de mor, animal. 
(j) Baz-ui tK ÍU obra unpusa poco hó e& Suatburgo. - -
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las palabras.hoy ¿ir, nadar y sohrenadar con la mayor exac­
titud, sera bien explicar la significación que doy a. ca­
da, una de ellas. Con la palabra boyar doy a entender 
aquella propiedad de un.cuerpo-q.ue¿.siendo específi­
camente nías ligero que el fluido, no se hunde en el: 
nadar significa el movimiento que se da el cuerpo 
boyante para dirigirse de una parte á otra; y so­
brenadar quiere decir , que el cuerpo que boya, con 
sus movimientos activos, saca' fuera del fluido al­
guna parte. 

i El cuerpo humano boya naturalmente, y tam­
bién lo puede hacer el hon\bre por el arte; quiero de­
cir: que el cuerpo orgánico no se hunde, y le es indi­
ferente qualquicra postura-, pero considerado corno 
viviente debe conservar en el fluido aquella en que 
tenga, libre la respiración; y para esto se necesita del 
arte. Cíe un hombre en e! agua, se afonda con la vio­
lencia de la caida,.luegj¿) lo levanta aquella, pero no le 
dexa fuera de su superficie el órgino de la respiración, 
porque la cabeza es muy pesada y queda dentro del 
agua, sino se mantiene fuera con el auxilio del conve­
niente movimiento de brazos y piernas. Los quadru-
pedos de qualquier modo que caigan en el agua, como 
tienen el centro de gravedad hacia el vientre, siempre 
los levanta el agua en la postura natural que tienen en 
tierra-, y asi. nadan con solomovsr los pies como para an­
dar; pero el hombre formado pafaTandar derecho, tiene 
el centro de gravedad en la misma línea de 4íJ longitud 
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y por eso no Sota ve.rticálmcnte, come tampoco un pa­
lo; y «silos mohos, que tienen una figura-semejante 
a l a humana, se ahogan porque no tínen ciarte de 
tomar en el agua la postura correspondiente. 

El'qne quiera saber nadar no solo ha de apren­
der las regias, sino también las ha de practicar. Luego 
que dexb de ser en las naciones una parte esencial de U 
educación pública el bañarse y nadar, se desacredito 
este exercicio entre los ricos, y quedo abandonado á los 
pobres que tienen que guiar su vida en el agua; y 
aunque las cosías del mar suelen ser muy pobladas, 
pocos son los que saben un, arte en que tanto interesa 
el genero humano. Yo mismo por mi estado, genio f 
educación estaba tan agcne'no de su conocimiento, que 
no sabia de tal arte, b le aborrecía al oír contar muchos 
funestos sucesos de los nadadores,- pero obligado á tomar 
los baños de mar, fui observando la ligereza del cuer­
po en el agua, y las posturas cómodas que se pueden tener 
en ella sin peligro de la vida: los nadadores me aebtl*> 
se ja han maniobras bárbaras, mal entendidas y contra­
rias a mis observaciones: en estas circunstancias quise 
examinar el arce de nadar comunmente recibido, y 
le halle can defectuoso y Heno de peligros que le t o ­
me horror. Como se ha ignorado hasta ahora que el 
cuerpo del hombre vivo es mas ligero que el agua, se 
ha acudido al uso jde vexlgis, corchos, botijas y fixas 
d¿ juncos, todo lo qnal intimida al que desea aprender, 
como que le impjirnc la idea de que usecsita aquel 
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«parara para mantenerse en el agua, y que sí se aparta 
de él se hunde y ahoga: esto le acobarda, y en lugar de 
inspirarle confianza y valor, que es el alma de este arre 
le hace tímido desde el principio. Por eso se hace ran 
difícil ydüatada la escuela de nadar por eS antiguo mé­
todo, en el que se mantienen los principiantes siempre 
arañando la orilla, amedrentándose á corta distancia 
de ella-, de manera que se hace inútil para ellos la en­
señanza: á mas de que dichos artificios obligan á que 
tome el cuerpo la postura horizontal, contrariará la 
vertical que tiene naturalmente, y muy malí; pjorque 
batiendo con las manos y pies para libertarse del pe! i-
gro, no dexara de beber bastante a^ua con perjuicio 
de su salud: también aprende el nadador de esrá suerte 
á estar de pecho sobre el agua; que es una postura se­
mejante á la de ios q-uadrií pedos, y opuestaá la natu­
ral de ir el cuerpo derecho. Muchos males son consi­
guientes a esta mala postura: de ella nace cierto trans-
torno en el estómago y baxo vientre', el diafragma se 
inclina arqueándose hacia La cavidad del pecho, le com­
prime, resulta una respiración fatigosa, y roda la ma­
quina se siente incomodada y en un estado violento. 
Sin embargo el joven que comienza á nadar pasa por 
todas esras dificultades, y persuadido de que debeá sus 
movimienros el nuratenerse sobre el agua, los repite 
apresuradamente, sin hacer sobre ellos el menor racio­
cinio, ni figurarse que no son apropósito para el fin. 

Con lie. ¿el Sup. Gú. 
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